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			A mis padres, Luis y Queti,
a Alberto,
a mis hijos, Marieta y Alberto,
a Silvia y Elena,
a mis hermanos África, Luis, Paco, Maite, Rafa y Carlos
y a toda la extensa familia Cantos Ramos,
por tantos momentos y tantas risas.

		

	
		

			Hablar de las personas en la prensa es solo para los hombres, la publicidad no puede ni debe ocuparse sino de los hombres públicos y eso sin entrar en su vida privada, lo que es una profanación —y no debe ocuparse de su vida sino después de muerto—, pues ya el recuerdo no le pertenece.

			Fernán Caballero,

			carta a Hartzenbusch, Puerto de Santa María, 7 de enero de 1853

			Somos sistemas complejos; nos rodean muchos otros seres humanos y eso nos da forma.

			Katrin Amunts, neurocientífica,

			El País, 15 de noviembre de 2023

			Le style vient des idées et non des mots.

			«El estilo nace de las ideas y no de las palabras».

			Balzac,

			cita antepuesta a Clemencia (1852)

			Como no viviré mucho tiempo te quiero dar unas memorias…

			Fernán Caballero,

			carta a Mercedes Pastrana, s. d.

		

	
		
			Introducción

			FERNÁN CABALLERO 
EN CUADROS VIVOS

			Si la colección Biografías tiene como objeto revelar el itinerario vital de una serie de hombres y mujeres de letras en los que la escritura está indisolublemente ligada a su peripecia humana, en la que el lector tiene ante sus ojos esta imbricación resulta posiblemente más difícil de deshacer que el famoso nudo gordiano, que tanto le gustaba mencionar a Fernán Caballero1. Cecilia Böhl Larrea —nombre que prefiero utilizar en estas páginas para hacer visible a su madre, que tuvo en ella una influencia notable— fue una mujer recelosa de su privacidad y enormemente desconfiada de la opinión pública, especialmente de la sostenida por los poderes masculinos, que venía a ser casi toda. Por esta razón, trató de preservar su nombre y su vida, la persona de carne y hueso, de las miradas ajenas a su círculo más íntimo. Plenamente consciente de que la creación literaria podía producir una imagen autorial que se confundiera con la del individuo creador y con la experiencia vital mantenida al margen de su literatura, Cecilia recurrió a una máscara, Fernán Caballero, un personaje que, sin embargo, no siempre impidió el equívoco. Esta práctica de ocultación fue muy recurrente entre las escritoras europeas del siglo xix2, y puede decirse que hasta tal punto consiguió velar su personalidad, que hoy difícilmente se habla de ella por su nombre, ni siquiera en el callejero de las ciudades españolas que —salvo excepciones— suelen aludir a su seudónimo, cuando la homenajean.

			Escribir la biografía de una persona es, primero, tratar de alumbrar los sucesos vitales que forjaron su carácter y, segundo, narrar su historia teniendo en cuenta sus orígenes, la educación y los valores recibidos, así como la relación con sus padres y parientes más próximos, con especial atención a su infancia, que resulta clave para entender su personalidad3. En el caso de Cecilia, estos lazos familiares fraguados en la infancia constituyen una cuestión muy relevante, ya que, aunque pueda sonar a tópico, Cecilia mantuvo a lo largo de su vida unas relaciones muy complejas con su madre, como ya señalaron biógrafos y estudiosos4, una cuestión ardua sobre la que se incidirá en varias ocasiones a lo largo de este libro.

			Para dar cuenta de la historia de Cecilia, era fundamental localizar la información más relevante; difícil de rastrear en el caso de las mujeres, que se vuelven casi invisibles en muchas etapas de su existencia5. Sin embargo, la documentación podría ser más abundante en aquellos momentos en los que recobró cierta independencia, al haber enviudado en tres ocasiones.

			Además, su condición de propietaria permite, en cierta medida, seguir un rastro legal que la vincula con una élite socioeconómica, la de los capitalistas bodegueros de El Puerto y Jerez, a la que arribó por el trabajo de su padre en la bodega Duff Gordon, en la actualidad bodega Osborne. Aunque el archivo de esta empresa está parcialmente digitalizado y puesto en red, los documentos relativos a Cecilia Böhl son escasos y proceden del archivo privado del conde Osborne, que reúne los papeles de Juan Nicolás Böhl y su familia. A sus primeros biógrafos y estudiosos, Santiago Montoto y Julio Rodríguez-Luis, que sí pudieron consultar este archivo particular, se debe buena parte de los datos sobre los que se asienta esta biografía. Dado que en la actualidad no se puede acceder a este legado, solo cabe revisar, matizar y complementar esta información mediante la documentación localizada en diferentes archivos a los que me referiré luego, a la que cabe sumar la obtenida por el rastreo por la prensa periódica, consignada en las notas.

			A pesar de que muchos historiadores desdeñan el valor de las cartas como fuentes fiables para la construcción de una biografía6, siendo consciente de sus limitaciones y con las cautelas derivadas del sesgo de la escritora y de sus corresponsales, era absolutamente indispensable consultar su amplio y disperso epistolario tanto para entender algunas claves de la vida de Cecilia como de la trayectoria de Fernán. Además de los epistolarios publicados por Asensio7, Valencina, López Argüello, Heinermann y Montoto, y de otras cartas reunidas en colecciones más breves que se citan en la bibliografía, pude acceder también a la documentación reunida por Morel-Fatio y conservada en el Archivo de la Universidad de Chicago, que ha sido digitalizada y está disponible en red8.

			Entre las biografías clásicas, las mejores han sido las de Javier Herrero (1963), que leyó atentamente las cartas editadas por Santiago Montoto (1961) y la que este erudito sevillano escribió en 1969. Por el contrario, por no basarse en una documentación rigurosa, he dejado de lado las biografías noveladas de Palma, Romano y otros. Dentro de esta última modalidad, la crítica ha arrinconado los Recuerdos de Fernán Caballero, elaborados por el jesuita Luis Coloma. Es cierto que, para tenerlos en cuenta, había que salvar un doble escollo; por una parte, las memorias de una Cecilia ya anciana, que contó lo que pudo —o lo que quiso, para construir su peripecia vital, acorde a sus propias estrategias autoriales— y, por otra, que, para elaborar estas remembranzas, Coloma no se basó solo en aquel relato, sino que utilizó los estudios de Asensio y Morel-Fatio. Aun así, y a pesar de que el jesuita quiso elaborar una imagen autorial de Fernán Caballero convincente y congruente con la exaltación de una autora católica que fue su maestra9, no es tan disparatada como se ha supuesto y acudiré a ella en ocasiones.

			Dados los años transcurridos entre el periodo en que Montoto y Herrero publicaron sus biografías y la que el lector tiene presente, es evidente que las posibilidades de redactar una obra mejor documentada son mayores, a pesar de que, desafortunadamente, en la actualidad los estudiosos de Cecilia Böhl Larrea no pueden acceder al archivo del conde Osborne, puesto que el actual titular, propietario del legado familiar, no lo ha considerado pertinente. En este sentido, la labor investigadora actual se encuentra en desventaja con respecto a anteriores investigaciones, como las realizadas por E. Herman Hespelt, Santiago Montoto, Julio Rodríguez-Luis o Guillermo Carnero, entre otros, quienes pudieron acceder directa o indirectamente a esa documentación.

			Julio Rodríguez-Luis ha explicado que fue Antonio Osborne Guezala, con el auxilio de fray Rafael M.ª de Antequera, sacerdote, escritor y custodio general de los capuchinos de Andalucía a mediados del siglo xx, el primero que se ocupó de ordenar el archivo del conde de Osborne, con la idea de publicar tanto las obras de Fernán Caballero como las de sus padres10. En esta tarea le sucedió Antonio Osborne Vázquez, quien contó con Santiago Montoto, que habría de redactar una biografía y hacer una edición anotada de sus obras completas, aunque solo llegó a completar la primera tarea. A pesar de esto, cuando Rodríguez-Luis visitó el archivo del conde Osborne en 1973, la documentación no estaba completamente ordenada, así que se puso a esta tarea, antes de proceder a la edición de La familia de Alvareda.

			De sus noticias se desprende que existía una «lista de los libros de la biblioteca que pertenecieron a Doña Frasquita» y los «libros de amigos» de Cecilia, Aurora y Ángela Böhl, comenzando aquel libro de la primogénita en 1799 «cuando la futura Fernán Caballero tenía tres años de edad». Este documento, como la copia de la primeriza narración «Ismena», entre otros, hubiera aportado mucha luz a esta investigación. En una de estas carpetas de borradores de Fernán, Rodríguez-Luis incluyó los de las cartas en francés que Cecilia remitió a Frederic Cuthbert. Pero, además de la documentación relativa a los Böhl, también dispuso una carpeta para Antonio Planells y otra para Antonio Arrom. Sin embargo, menciona pero no describe la carpeta con los papeles relativos al marqués de Arco Hermoso11. Buena parte de la documentación referente a Cecilia —incluida la relativa al epistolario amoroso con Cuthbert— y a Frasquita Larrea se conserva en la actualidad a partir de las copias facilitadas por Antonio Osborne a Santiago Montoto, cuyo archivo personal se puede consultar en la Universidad de Sevilla12.

			En el Archivo Histórico Provincial de Capuchinos de Sevilla, además de las cartas editadas por Valencina, se conserva el legajo 350, consignado como «Obras autógrafas de Fernán Caballero 1849-1877», que contiene tanto manuscritos autógrafos de Cecilia como heterógrafos, de la mano de Frasquita Larrea13.

			Como Cecilia Böhl es también Fernán Caballero, para atender a su perfil autorial, era necesario estudiarla como productora de una obra amplia que se gestó en su mayor parte durante tres décadas, aunque con dos etapas hasta cierto punto diferenciadas, según la propuesta que ofrezco en esta biografía. Primero, se limitó a recoger canciones populares españolas y americanas, luego a anotarlas por escrito, junto con otras muestras de la cultura popular. Más tarde, empezó a escribir, a imaginar y recrear el marco, para devolver aquellas manifestaciones populares a la vida que ella había conocido. Trató así de plasmar las tradiciones, los hábitos y conductas de los individuos en aquella sociedad en la que aún pervivían estas formas de vida popular o se discutía sobre ellas. Así, se interesó por las costumbres de la aristocracia y del pueblo del campo sevillanos, la conducta heroica de los militares en acontecimientos significativos para la historia de España, como el combate de Trafalgar, en historias legendarias como la muerte de Cadalso durante el asedio de Gibraltar, o como la de María Gertrudis de Hore, La hija del sol. Sin embargo, según la hipótesis que planteo, sería al filo de los años 30 cuando empezó a acariciar su deseo de convertirse en autora; un anhelo que fue más acuciante a medida que, casada por tercera vez, vio quebrada no solo su economía, sino todo su mundo. En 1849 salió a la palestra, protegida por su seudónimo masculino e investida por la autoridad que este le confería. Luego, alcanzaría su reputación y fama como escritor14 con relativa facilidad, gracias a las redes del ala más conservadora de los moderados15. Dos décadas transcurrieron, por tanto, entre los comienzos de su etapa creadora y la publicación de sus obras, lo que a menudo perjudicó la valoración de su literatura, que, por otra parte, sufrió un estancamiento en la década de los 60, tras el suicidio de su tercer marido, y continuó a duras penas.

			Para abordar tanto la figura de Cecilia como la de Fernán, ha sido imprescindible acudir a la perspectiva de género, más aún cuando la mayor parte de sus biógrafos y estudiosos no tuvieron en cuenta estos condicionantes y sí sus orígenes mixtos, de alemán y española, su catolicismo practicante y sus relaciones aristocráticas, por sus segundas nupcias con el marqués de Arco Hermoso. Para que la obra de Fernán fuera recuperada desde una mirada femenina, primero, y luego feminista16, hubo que esperar a las biografías de Concepción Gimeno, Emilia Pardo Bazán, Concha Peña, Blanca de los Ríos y Margarita Nelken o, en la actualidad, los estudios de Fernández Poza17, Denise Dupont18 y Comellas19.

			Con la consciencia de estos impedimentos, el objetivo de esta biografía es, en primer lugar, despojar la imagen que ha llegado hasta hoy tanto de los ropajes con los que Cecilia trató de ocultarse —la autoimagen que construyó y trató de proyectar—, como de los tópicos interesados con que la vistieron sus biógrafos y críticos.

			En segundo lugar, explicar las estrategias utilizadas para diseñar una representación autorial con la que legitimarse y actuar en un ámbito patriarcal, un campo dominado tanto por la acción como por la opinión masculina.

			En tercer lugar, incidir en su faceta humana desde la empatía, más allá de las distancias ideológicas o de sus opiniones, pues solo tratando de comprenderla es posible hacer justicia a una personalidad tan compleja y contradictoria que observó —o procuró observar— una conducta muy rigurosa con sus creencias religiosas y, al mismo tiempo, ajustada a sus intereses como mujer de clase alta, y a su condición de propietaria. Esto significa ver a la persona desde una nueva perspectiva que no será única, sino multifocal, sin que esto quiera decir que, como ella se temía, haya de convertirse en mero objeto de observación curiosa.

			Por este motivo, he tratado de darle voz, incluso de recurrir a sus palabras, en la medida de lo posible, tanto al elegir el título general como el de los epígrafes de los capítulos que articulan la biografía, para que pueda aflorar a través de ellos la persona que fue. La elección del título rescata, por una parte, la reacción de Cecilia a la nota editorial que insertó José Joaquín de Mora en El Heraldo, en la que identificaba el nombre de Fernán Caballero con un disfraz que velaba la identidad autorial. Cecilia escribió una amarga carta a Mora en la que le confesaba su aflicción al saberse escudriñada como en «observación fisiológica»: «Sentí en mí un sentimiento análogo al que deberían sentir esas mujeres que en los cuadros vivos se ponen descubiertas ante el público»20. Los cuadros vivos, sobre los que será necesario volver más adelante, eran un tipo de espectáculo que ha llegado hasta hoy, en el que un grupo de personas representa en un escenario a las figuras de un cuadro célebre, generalmente una pintura de género histórico o mitológico. En la época en que Cecilia escribió estas palabras, este tipo de representación despertaba el interés del público, pero también fue objeto de polémica. Por esta razón, el título trata de llamar la atención sobre la conciencia autorial que tenía Cecilia de los peligros que suponía, para una mujer, exponerse a la mirada escrutadora de la opinión pública y de lo que implicaba ese modo de «salir a escena». Este es uno de los motivos por los que Cecilia confeccionó un papel con el que trató de protegerse: Fernán Caballero o, simplemente, Fernán. Por qué eligió este seudónimo es una cuestión sobre la que se tratará en las páginas siguientes, en las que también se explicará por qué adoptó un segundo seudónimo, León de Lara, que evidencia dos claves interpretativas fundamentales para tratar de entender su vida y su obra: por una parte, la configuración escénica de su actuación y ocultación en el campo literario; por otra, la lucha por combatir la imagen estereotipada que los románticos proyectaron sobre España.

			En cualquier caso, lo que complica seguir su rastro documental no es solo la ocultación voluntaria. En la vida civil, como era costumbre en la época, Cecilia utilizó los apellidos de sus sucesivos maridos y así fue Cecilia Böhl de Arco y Cecilia Böhl de Arrom. Solo una vez, que quede constancia, utilizó el nombre de Planells, en la carta que envió a Campe en octubre de 1820, donde constaba el remite: «Mdme Planels [sic], nacida Böhl»21. Esto no indica que no hubiera utilizado en alguna otra ocasión el apellido de su primer marido, aunque no he conseguido localizar otra documentación, salvo una tarjeta que Francisco Arco y ella enviaron a sus familiares y amigos con motivo de su desposorio:

			Por la presente informamos humildemente a nuestros parientes y amigos extranjeros de nuestro matrimonio, que ha tenido lugar hoy. Cádiz, 26 de marzo de 1822, Marqués de Arco Hermoso.

			Cecilia, Marquesa de Arco Hermoso, viuda de Planells, de soltera Bôhl von Faber22.

			Conviene señalar, en primer lugar, que aquí se utiliza el título de marqués de Arco Hermoso —y se da a Cecilia el mismo rango—, a pesar de que, en la partida de matrimonio de 1822, a este se le denomina hijo de los marqueses de tal nombre. Se desconoce el año de la muerte del padre, así que no es posible saber si en aquella fecha Francisco Ruiz del Arco estaba tramitando la solicitud del título, pero no lo obtuvo. En segundo lugar, que Francisco utilizó también como apellido de su esposa el de Böhl de Faber y así se refirió a ella en su testamento de 1835. Cecilia usó este apellido nobiliario en algunas cartas, pocas, en las que firmaba añadiendo a su nombre de casada el apellido Böhl von Faber o de Faber, pero en el poder para testar de 1869 se presentó como Cecilia Böhl Larrea y fue su sobrino Tomás el que añadió de Faber, al formalizar el testamento23. Cabe recordar también que en 1840, cuando se publicó en Hamburgo su novela Sola, se hizo constar que era hija de Juan Nicolás Böhl24.

			Lo cierto es que hay que ir con mucho tiento a la hora de cotejar los datos que la escritora quiso trasladar a sus destinatarios, pero también a sus lectores, pues en estas cartas, como por otra parte corresponde al género, trató de amoldar su imagen a la condición de sus corresponsales. Por ese motivo, entre otros aspectos, resulta complicado acertar a matizar su posición indudablemente conservadora, pero quizás, en algunos aspectos, no tan reaccionaria como pudiera parecer a primera vista. En todo caso, ella defendió su derecho a plantear la reacción como respuesta a la revolución25 y desde ese punto habré de enfocarla aquí.

			Para contar la niñez de Cecilia es preciso recurrir a las cartas de su madre, teniendo en cuenta también que algunos de los testimonios autobiográficos de Frasquita Larrea26 fueron reelaborados en 182127, de modo que no es posible saber hasta qué punto están mediatizados por las vivencias de los años en los que el levantamiento liberal de Riego había reavivado las pasiones políticas.

			Por otro lado, aunque también sesgadas, conviene tener presentes las cartas de Juan Nicolás Böhl a su suegra o a sus amigos. Asimismo, resultan verdaderamente parciales, y faltas de rigor en muchos casos, las noticias que ofreció Elisa Campe —de soltera Hoffmann28, mujer de Augusto Campe y, por tanto, sobrina política del matrimonio formado por Joachim y Dorothea Campe— en su Versuch einer Lebensskizze von Johan Nicolás Böhl von Faber nach seinen eigenen Briefen, publicado en 1858. Son erróneas algunas de las afirmaciones referidas a Juan Nicolás, pero también otras relativas a su mujer y a su hija, según puede comprobarse al cruzar sus apuntes con los que ofreció Montoto en su biografía de 1969, en la que tuvo a la vista las anotaciones que hizo Juan Nicolás. Montoto consideró también los trabajos previos de Morel-Fatio, en 1901, Pitollet en 1907 y fray Diego de Valencina, que en ese mismo año de 1907 publicó las Cartas familiares de Fernán Caballero. Este investigador amplió después su colección y editó las Cartas de Fernán Caballero en 1919. Allí explicó cómo había logrado reunir la documentación y las informaciones con que hizo su edición anotada:

			Muchas de las noticias que doy las he tomado de archivos particulares; no pocas las debo a D.ª Elisa Escalante; otras, a dos sobrinos de la ilustre escritora; la mayor parte, a doña Matilde Pastrana, condesa de Monteagudo; algunas, a don Tomás, conde de Osborne, a su hermano D. Roberto y al Excmo. Sr. D. Miguel Velarde.

			Valencina29 legó su documentación a la Biblioteca Central de Capuchinos de España en Sevilla30, donde también se localizan anotaciones de fray Rafael de Antequera, a partir de su indagación en el Archivo Osborne. En este archivo sevillano, además de las traducciones que Frasquita Larrea hizo de algunos textos de Cecilia, también se localizan algunos de los papeles escritos por la propia Frasquita, cuyo original estaba «en poder del M. R. P. Diego de Valencina»31. Fray Sebastián de Ubrique tuvo presentes los papeles reunidos por Valencina que forman parte de lo que se conoce como diarios de viaje de Frasquita Larrea: los «Extractos de mi viaje a Arcos de la Frontera», «Diario del viaje a Bornos y Ubrique en 1824» y el «Diario del viaje a Arcos de la Frontera y Bornos en 1826»32, donde existen algunas referencias a Cecilia.

			La relación entre Cecilia y su madre es uno de los grandes problemas a los que el biógrafo —y más aún la biógrafa— debe enfrentarse. Por una parte, Cecilia siempre manifestó adoración por su padre. Todos decían que se parecía a él físicamente, rubia, de piel clara, los ojos azules, pero apenas quedan noticias directas de esta relación salvo los comentarios que Juan Nicolás hizo de sus hijas a su amigo Julius o los que recogió Elisa Campe en el Versuch. Tampoco son muchas las noticias que se conservan de Cecilia sobre su padre.

			En cuanto a las cartas que Cecilia envió a su madre, algunas de las que se preservan en el Archivo de los Capuchinos las publicó Valencina, pero otras las silenció y fue precisamente la lectura de estas la que me llevó a tratar de profundizar en esta compleja relación. Era consciente de la cantidad de prejuicios con que tanto Valencina como Orozco, Montoto y otros, habían lastrado la imagen de la madre de Cecilia, a la que muchos consideraban una mujer presa de ataques nerviosos, rayanos en la histeria, y bastante descuidada respecto de sus «deberes» de esposa y madre. Valencina llegó a insinuar que haber recogido a una niña, Javiera, del hospicio de Chiclana en 1813 había sido uno de los problemas que tensaron la relación familiar.

			Pero, además de librarla de estas imágenes parciales y prejuiciosas, era necesario mirar desde un ángulo nuevo la relación entre madre e hija. Para eso acudí a la Dra. Concha Puelles33, profesional de la psicología y experta en «duelo» y en «resiliencia». Leídas y discutidas aquellas cartas y algunas otras misivas de diferentes epistolarios, para reconstruir los sucesos vitales que marcaron el carácter de Cecilia me sugirió dos conceptos claves, a cuya luz podría comprender mejor la relación de la hija con su madre. Por una parte, «el duelo ambiguo» y, por otra, la «resiliencia».

			El primero es el que viven aquellas que son informadas de la muerte de un ser querido, pero que no pueden ver el cuerpo que les permita constatar físicamente la pérdida de esa persona, lo que les dificulta iniciar el duelo34. Evidentemente, este no era el caso literal de Cecilia, pero, de algún modo, durante seis años —entre los 9 y los 16, en una etapa crucial de su desarrollo—, Cecilia se vio privada de la presencia, de los cuidados y del cariño de su madre. Sabía por su padre que Frasquita había vuelto a Chiclana con doña Javiera, la abuela materna de la niña, y con sus hermanas menores, pero quizás no entendió los motivos y, tal vez, solo muy de tarde en tarde, recibió las cartas que le confirmarían que estaba viva. Muy posiblemente debió de sentirse poco querida, seguramente abandonada y, tal vez, huérfana, como si su madre hubiera muerto para ella, aunque no para sus hermanas Aurora y Ángela.

			El segundo concepto, la resiliencia, es la capacidad de adaptación frente a un agente perturbador o elemento adverso. Esta idea resultaba de mucho interés por la relevancia de niños resilientes en la literatura del xix. Gianfrancesco examinó cómo en diferentes novelas y cuentos literarios del siglo xix, pero también en los cuentos populares, los protagonistas son niños heridos, víctimas del entorno familiar, que tienen que abandonar su hogar, pero que, después de superar varias pruebas, saben reconducir sus vidas y retornan a su familia o fundan una nueva, con la que recobran su autoestima35. En ese sentido parece pertinente utilizar este concepto para comprender la vida de Cecilia, tal como la proyectó en su novela Clemencia. Es evidente que, en la vida real, Cecilia consiguió superar los infinitos reveses que encontró en su camino, pero su triunfo no fue completo ni en el ámbito personal ni en el literario, a pesar de que muchos biógrafos no quisieran verlo así. Tal vez, por eso, la protagonista de esta novela sí alcanza en su matrimonio la felicidad.

			En todo caso, para conocer bien quiénes fueron todas esas personas que pusieron a prueba tanto a Cecilia como a Fernán y supusieron una amenaza o, por el contrario, le ofrecieron su amparo, era necesario identificar el papel que jugaron las personas de su red familiar, social y literaria. Por este motivo, aparecen múltiples notas sobre aquellas que fueron fundamentales en su vida y en la proyección, o no, de su obra. Además de sus familiares más directos, en el entorno de su segundo marido, Francisco Ruiz del Arco, cabía destacar al banquero Alejandro Aguado, el militar Pedro Grimarest, los Ponce de León y, posiblemente también, el duque de Rivas, que mantenía una tertulia en el sevillano barrio de San Vicente, el mismo en que vivían los Arco. Al ámbito universitario, al que Cecilia se incorporó con su tercer marido, Antonio Arrom, pertenecían los poetas Gabriel García Tassara y Miguel Tenorio, Fermín de la Puente Apezechea, Joaquín Francisco Pacheco, Pedro de Liaño Gragera y Francisco Fernández de Córdoba Mendoza Golfín. En su mayoría estudiantes de leyes, eran también poetas. Arrom tuvo también relaciones amistosas con los Madrazo, Ochoa, Dauzats y, tal vez, con el barón Taylor, quienes también conocieron a Cecilia. Pero junto a las relaciones aristocráticas y poéticas, Cecilia estuvo vinculada a la burguesía bodeguera de Jerez y de El Puerto de Santa María, una élite económica con notable proyección política.

			Asimismo, he seguido el rastro de las mujeres que le inspiraron o a las que dedicó sus libros. Con ello he tratado de vislumbrar el tejido de redes femeninas que pudieran pasar desapercibidas bajo el seudónimo masculino de Fernán Caballero y que, no obstante, formaron parte de la biblioteca, tal vez no física, pero sí mental de la autora.

			Para tratar de dar cuenta de cómo Cecilia Böhl Larrea se convirtió en Fernán Caballero, he considerado ilustrativo recurrir precisamente a la estructura de una práctica cultural de la época, los cuadros vivos, sin que ello signifique tratar de comprehender al sujeto de esta biografía exclusivamente por el contexto ni querer, al contrario, convertirlo en sujeto representativo de las coordenadas históricas en que vivió. Cecilia y Fernán fueron, como todos los seres, individuos únicos, y, en este caso, particularmente velados a la indagación, difíciles de aprehender en toda su complejidad. Como ya dije, Cecilia Böhl Larrea no quiso que su persona fuera objeto de la curiosidad de la opinión pública, y para evitarlo se ocultó tras el seudónimo masculino, por lo que era necesario ahondar en el sentimiento de fragilidad que padecía esta autora ante la exposición pública, más allá de la timidez que reconoció en algunos textos de juventud y madurez36.

			La sociedad mercantilizada, capitalista37, de los años 30 y 40, en la que la prensa periódica se convirtió en un negocio cada vez más lucrativo, exigió del autor que iluminara su intimidad, que no cubriera de esas sombras protectoras lo más íntimo de su persona, precisamente para convertir en objeto mercantil ese fondo, que Fernán Caballero quería mantener a salvo de las luces escudriñadoras38. La publicación de las biografías de los autores —y más aún de las autoras— ya era una materia comercial bastante rentable, como también lo serían las autobiografías. Que una escritora quisiera escapar de esa lógica empresarial era algo que el sistema patriarcal no estaba dispuesto a permitir y que le iba a costar caro, como trataré de explicar en las páginas de este libro.

			Para tratar de presentar de forma viva y significativa su carácter, las vivencias determinantes, sus relaciones, su actuación autorial y, en definitiva, las distintas apariencias que adoptaron tanto Cecilia como Fernán, he dividido esta biografía en ocho capítulos a través de los cuales, como sucedía en los espectáculos de la época, he evitado abordar un aspecto único, para ofrecer una sucesión seriada de estampas que sirva para dar a conocer las diferentes facetas de la autora. Estas no son excluyentes ni incompatibles, sino que se muestran como en una paleta de colores que Cecilia-Fernán seleccionó para responder a una situación concreta. Las distintas manifestaciones con que envolvió su personalidad también sirven de vestido protector, con el que sentirse mejor presentada y representada. No cabe duda de que buena parte de la vida y de la obra de Cecilia-Fernán está marcada por su condición femenina y su posición social, a caballo entre la aristocracia y la burguesía de negocios, pues fue marquesa consorte, pero también propietaria, y no solo de sus obras, sino de activos —tanto en empresas vitivinícolas como de fincas rústicas—, condición esta última poco explorada hasta la fecha. Si a esto se añade su compromiso con la religión católica y con la monarquía, su origen mixto —germánico, irlandés y español—, lo exótico de su físico, blanco, rubio y agraciado —tal como la presentaron sus coetáneos, en una España mora o gitana, pero siempre de piel morena y sensual, según la imaginación dominante de los extranjeros (y de no pocos paisanos)—, su vida cosmopolita y también la conciencia, orgullo y vindicación de su valía literaria frente a una crítica muy politizada —y ella no se quedó, desde luego, al margen de la política—, podemos tener las claves que he tomado en cuenta para organizar los datos y trazar su biografía.
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						26 Sigo a Orozco en el uso de este diminutivo y apelativo familiar con el que es conocida generalmente. En todo caso, así firma «Frasquita» en la posdata en francés a la carta que su marido envió a Campe el 3 de diciembre de 1797 (Campe, 1858: 29).


						27 Becher (1931, 38, nota).


						28 Carnero (1978b: 69).


						29 Caballero (1919: XVI). Valentín Polvillo Novo, nacido en Valencina de la Concepción, 14 de febrero 1862- Sevilla, 14 de abril 1950, fue provincial de la orden de Capuchinos de Andalucía.


						30 Galbarro (2016: 19).


						31 Orozco (1977: 132).


						32 Larrea (1977: 353-356, 357-398 y 399-425).


						33 Agradezco toda la ayuda prestada para tratar de comprender mejor la relación entre Cecilia Böhl y su madre.


						34 Boss (2014).


						35 Gianfrancesco (2010: 28-44).


						36 Resulta productivo acudir al concepto elaborado por Remedios Zafra, para comprender cómo, en la época en que empezó a publicar Fernán Caballero, se estaba iniciando ese fenómeno que amenaza la intimidad y llegar a entender de qué manera la fragilidad, tan presente en el ámbito cultural, procede del refuerzo de la conexión entre capitalismo y patriarcado (Zafra, 2021: 54-55).


						37 Sobre cómo el capitalismo patriarcal se ceba más en las mujeres, que lejos de sentirse víctimas, se sienten a menudo impostoras, cuando, contra todo pronóstico, alcanzan el éxito, véase Zafra (2021: 38-39 y 94-98).


						38 Sobre la ansiedad que experimentaba esta presión mercantilista, véase Arbaiza (2019).


				

			
		

	
		
			
			CRONOLOGÍA

		
				
					
					
				
				
					
							
							1770

						
							
							Nace en Hamburgo Juan Nicolás Böhl Lütkens, padre de Cecilia.

						
					

					
							
							1775

						
							
							Nace en Cádiz Frasquita Larrea (Francisca Javiera Ruiz de Larrea Aherán).

						
					

					
							
							1796 

						
							
							1/II. Se casan en Cádiz Juan Nicolás y Frasquita. Inician el primer viaje a Alemania.

						
					

					
							
							
							25/XII. Nacimiento de Cecilia Böhl Larrea en Morges (Suiza).

						
					

					
							
							1797

						
							
							18/XI. La familia Böhl-Larrea llega a Chiclana.

						
					

					
							
							1799 

						
							
							19/I. Nace en Cádiz Aurora, hermana de Cecilia.

						
					

					
							
							1801 

						
							
							1/XII. Nacimiento de Juan Jacobo, único hermano varón.

						
					

					
							
							1803 

						
							
							5/X. Ángela, la hermana menor, nace en Cádiz.

						
					

					
							
							1804

						
							
							7/I. Juan Nicolás es nombrado cónsul hanseático en Cádiz por el Senado de Lübeck.

						
					

					
							
							1805

						
							
							VII. Segundo viaje familiar a Hamburgo.

						
					

					
							
							1806

						
							
							IV-V. Regreso de Frasquita a España mientras Juan Nicolás permanece en Hamburgo con Cecilia y Juan Jacobo.

						
					

					
							
							1808-1809

						
							
							Juan Nicolás envía a Cecilia a un pensionado francés en Hamburgo.

						
					

					
							
							1810

						
							
							II-III. Frasquita consigue un salvoconducto para pasar desde Chiclana a Cádiz con su madre, Aurora y Ángela.

						
					

					
							
							1811

						
							
							VIII. Desde Cádiz, Frasquita, su madre, y las dos niñas emprenden viaje para reunirse con su Juan Nicolás, Cecilia y Juan Jacobo.

						
					

					
							
							1812

						
							
							Primavera. Londres. Muere Javiera Aheran, la abuela materna.

						
					

					
							
							
							14/VIII. Reunión de la familia, excepto Cecilia, en Osnabrück.

						
					

					
							
							1813

						
							
							I. Carta de Frasquita Larrea a Schlegel.

						
					

					
							
							
							Verano. La familia Böhl Larrea, excepto Juan, regresa a Cádiz. Residen en Chiclana por la epidemia de fiebre amarilla que asolaba Cádiz.

						
					

					
							
							1814-1815

						
							
							Viven en Cádiz.

						
					

					
							
							1816

						
							
							20/IV. Matrimonio con Antonio Planells.

						
					

					
							
							
							23/VI. Llegada a San Juan de Puerto Rico del convoy militar de Planells, con Cecilia a bordo.

						
					

					
							
							1817

						
							
							24/VII. Muere Antonio Planells. Cecilia queda al cuidado de Salvador Meléndez Bruna, capitán general de Puerto Rico y la gaditana M.ª Lorenza Beyens Beyens, amiga de Frasquita.

						
					

					
							
							1818

						
							
							28/VI. Cecilia regresa a Cádiz con el matrimonio Hoppe.

						
					

					
							
							1819 

						
							
							18/VIII. Juan Nicolás escribe al Dr. Julius que Cecilia canta «preciosas canciones americanas».

						
					

					
							
							
							3/IX. Viaja a Alemania con su hermano Juan para visitar a la abuela en Hamburgo.

						
					

					
							
							1820

						
							
							20/X. Regreso de Alemania. Relaciones con Francisco Ruiz del Arco.

						
					

					
							
							1821

						
							
							15-XI/XII. El escritorio de las bodegas de Duff Gordon se traslada a El Puerto de Santa María.

						
					

					
							
							1822 

						
							
							I. La familia se traslada a El Puerto.

						
					

					
							
							
							26/III. Segundo matrimonio: se casa en El Puerto de Santa María con el marqués de Arco Hermoso. El matrimonio reside en Sevilla.

						
					

					
							
							1823

						
							
							13/VI. Cecilia y, tres días después, Francisco y José Ruiz del Arco llegan a El Puerto de Santa María, por los asaltos y saqueos de los realistas en persecución de los liberales.

						
					

					
							
							
							12/XI. El marqués de Arco Hermoso se traslada a Cádiz.

						
					

					
							
							1824 

						
							
							14/I. Se refugian en la finca de Dos Hermanas, hasta finales de junio.

						
					

					
							
							
							Verano. Breve viaje a Bornos.

						
					

					
							
							1825

						
							
							12/XI. Matrimonio de Aurora Böhl con Tomás Osborne Mann.

						
					

					
							
							
							19/XI. Boda de Ángela con el coronel Gabriel-Henri Chatry de la Fosse.

						
					

					
							
							1826

						
							
							Breve estancia en Bornos.

						
					

					
							
							1827

						
							
							VIII. Primera visita del barón Taylor a España, que no llega a Andalucía.

						
					

					
							
							

							9/XI. Muere Martin Jakob von Faber, marido de Cecilia Isabel Lütkens, y padrastro de Juan Nicolás.

						
					

					
							
							1828

						
							
							9/III. Muere Cecilia Isabel Lütkens.

						
					

					
							
							
							Borrador de anécdotas La familia de Alvareda.

						
					

					
							
							
							VIII. Washington Irving llega a El Puerto desde Sevilla y conoce a Juan Nicolás y a Frasquita.

						
					

					
							
							
							30/XII. Irving conoce a la marquesa de Arco Hermoso en Sevilla en la representación de Il Crociato de Meyerbeer.

						
					

					
							
							
							31/XII. Irving visita a la marquesa de Arco Hermoso en compañía de Mrs. Hepkins y viaja a Dos Hermanas.

						
					

					
							
							1830

						
							
							¿IX? Ángela se establece en casa de sus padres en El Puerto a causa de la revolución de julio de 1830 en París.

						
					

					
							
							1831

						
							
							II. Rossini llega a Madrid con Alejandro Aguado, marqués de las Marismas.

						
					

					
							
							
							11/IV. La revista Cartas españolas regala a los lectores La passeggiata de Rossini.

						
					

					
							
							1832-1834

						
							
							Redacción de cuentos en francés, que Cecilia envía a su madre. Versión francesa de Magdalena.

						
					

					
							
							1833

						
							
							28/IX. Böhl envía la relación Sola, escrita por Cecilia a su amigo Augusto Campe en Hamburgo.

						
					

					
							
							1835 

						
							
							17/III. Muere el marqués de Arco Hermoso. Tras el novenario marcha a El Puerto con sus padres. Desde allí a Bornos, donde pasa el verano.

						
					

					
							
							
							X. Frasquita Larrea ha enviado a El Artista el relato La madre o El combate de Trafalgar, que se publica en este mes.

						
					

					
							
							1836

						
							
							I. El barón Taylor llega desde Cádiz a Sevilla.

						
					

					
							
							
							24/VI. Viaje de Cecilia y Ángela a Bruselas, vía Londres.

						
					

					
							
							
							6/VII. Llegada a Londres.

						
					

					
							
							
							VIII. París. Carta de Frasquita a Ángela y Cecilia.

						
					

					
							
							
							Otoño. Estancia en Londres. Amores con Cuthbert.

						
					

					
							
							
							Noviembre. Cecilia regresa a España.

						
					

					
							
							
							9/XI. Muere Juan Nicolás.

						
					

					
							
							1837

						
							
							10/VIII. Tercera boda de Cecilia Böhl. Matrimonio con el rondeño Antonio Arrom, en El Puerto de Santa María.

						
					

					
							
							1838

						
							
							VI-VIII. Arrom trabaja para la casa Duff Gordon en Londres.

						
					

					
							
							
							14/XI. Muere Frasquita Larrea.

						
					

					
							
							1840

						
							
							Verano. El Gobierno de la ciudad de Hamburgo se interesa por recibir la biblioteca de Juan Nicolás Böhl de Faber.

						
					

					
							
							
							2/VII. El cónsul de Hamburgo en Cádiz, Ellerman, se queja de la actitud de Tomás Osborne como albacea de Juan Nicolás.

						
					

					
							
							
							15/VIII. Se publica Sola oder Wahrheit und Schein en una revista de Hamburgo.

						
					

					
							
							1842

						
							
							Residencia en Jerez. A partir de esta fecha trabaja con mayor ahínco en los manuscritos de sus novelas.

						
					

					
							
							1843

						
							
							8/XII. Carta del Gobierno español a Tomás Osborne, interesado en comprar la biblioteca de Böhl.

						
					

					
							
							
							Último viaje del barón Taylor a España.

						
					

					
							
							1845

						
							
							Arrom forma parte junto con otros comerciantes de la Comisión de Abastecimiento de Aguas de Jerez.

						
					

					
							
							
							2/VII. Carta al Dr. Julius desde Jerez sobre la visita de Gallardo y el estado de sus novelas, Elia y La familia de Alvareda, así como de Magdalena y Sola. Le envía L’Exvoto, Physiologie, Le chantre de village (El solchantre [sic] del lugar), Magdalena, Le Pari, Les deux amis, La mère. La bataille de Trafalgar y Spanische Volk’s Legenden: Macht der Busse.

						
					

					
							
							1846

						
							
							El matrimonio continúa viviendo en Jerez con cierta holgura.

						
					

					
							
							1847

						
							
							Lee el Musée des familles.

						
					

					
							
							
							13/X. Carta desde Jerez de Antonio Arrom a Tomás Osborne.

						
					

					
							
							
							El matrimonio Arrom se instala en El Puerto de Santa María.

						
					

					
							

							1848

						
							
							18/IV. Juan Jacob Böhl, hermano de Cecilia, muere en Lübeck.

						
					

					
							
							
							24/VI. Gabriel-Henri Chatry de La Fosse muere en París.

						
					

					
							
							
							Otoño. Carta a José Joaquín de Mora, posterior al 5 de octubre, para interesarlo en la lectura de sus novelas.

						
					

					
							
							
							10/X. Carta a Fermín de la Puente Apezechea agradeciendo su implicación en la compra de la biblioteca de Juan Nicolás Böhl de Faber.

						
					

					
							
							
							Octubre. Segunda carta de Cecilia a Mora. Le envía un fragmento del prólogo de La Gaviota.

						
					

					
							
							
							29/X. Mora le pide que se la envíe para publicarla en El Heraldo.

						
					

					
							
							
							28/XI. Mora ha leído los cuatro primeros capítulos de la novela.

						
					

					
							
							
							8/XII. Mora decide ocuparse personalmente de la traducción.

						
					

					
							
							1849

						
							
							7/II-7/IV. Viaje de José Joaquín de Mora a El Puerto de Santa María para preparar el envío de la biblioteca de Böhl.

						
					

					
							
							
							15/II-7/V. Viaje de Hartzenbusch para realizar el informe de la citada biblioteca.

						
					

					
							
							
							15/IV. El Puerto. 1.ª carta a Hartzenbusch. Mora está retrasando la publicación de La Gaviota.

						
					

					
							
							
							27/IV. 2.ª carta a Hartzenbusch. Teme que La Gaviota sea mutilada por Mora.

						
					

					
							
							
							4/V. Anuncio de La Gaviota. Se dice que su autor «se disfraza» bajo el nombre de «Fernán Caballero».

						
					

					
							
							
							8/V. Carta de Cecilia a Mora por el anuncio de El Heraldo.

						
					

					
							
							
							9/V-VII. Se publica La Gaviota en El Heraldo.

						
					

					
							
							
							3/VI. Se publica en el Semanario Pintoresco Español la leyenda «Peso de un poco de paja».

						
					

					
							
							
							15/VI. Hartzenbusch corrector de «Peso de un poco de paja».

						
					

					
							
							
							6/VII. El Puerto. Carta a Núñez Arenas, aceptando sus sugerencias para La Gaviota.

						
					

					
							
							
							22/VII. Se publica en el Semanario Pintoresco Español la relación «Los dos amigos».

						
					

					
							
							
							28/VII. La hija del sol. Novela se publica en La Ilustración.

						
					

					
							
							
							26/VIII. Artículo elogioso de Ochoa en La España sobre La Gaviota.

						
					

					
							
							
							7/IX. La familia de Alvareda ve la luz en El Heraldo.

						
					

					
							
							
							14/IX. Carta de Arrom a Hartzenbusch. La Gaviota ha sido celebrada en Berlín.

						
					

					
							
							
							28/IX. Una en otra en El Heraldo. La rechazó La Esperanza.

						
					

					
							
							
							28/X-4/XI. Sola en el Semanario Pintoresco Español (núm. 43, 714 del tomo). Escribe a Hartzenbusch que está concluyendo Lágrimas.

						
					

					
							
							1850

						
							
							6/IV. Lágrimas en El Heraldo.

						
					

					
							
							
							5/VI. Publica en La España de Ochoa Callar en vida, perdonar en muerte, con el seudónimo León de Lara.

						
					

					
							
							
							1-25/IX. No transige la conciencia en El Heraldo.

						
					

					
							
							
							16 y 18/X. El ex-voto, en La Esperanza.

						
					

					
							
							
							10/XI. En el Semanario pintoresco español ve la luz El Convidado. Ejemplo.

						
					

					
							
							
							21/XI. Antonio Cánovas del Castillo publica en La Patria una crítica de La Jarilla, donde desvela que Fernán Caballero es un seudónimo femenino.

						
					

					
							
							
							20/XII. Se publica El vendedor de tagarninas en el Semanario Pintoresco Español.

						
					

					
							
							1851

						
							
							2-9 y 16-23/III. Publica Con mal o bien a los tuyos te ten, en el Semanario Pintoresco Español.

						
					

					
							
							1852

						
							
							La Esperanza publica Lucas García del 13 al 24 de agosto de 1852.

						
					

					
							
							
							Publica los Cuadros de costumbres populares, en Sevilla, Geofrin.

						
					

					
							
							
							El editor madrileño Cristóbal González inicia una colección de novelas donde ve la luz Clemencia.

						
					

					
							
							

							30/XII. Carta de Vicente Barrantes a Fernán Caballero en La Ilustración.

						
					

					
							
							1853

						
							
							22/I. Respuesta de Fernán Caballero a Barrantes. La Ilustración.

						
					

					
							
							
							1/V-22/V. Más largo es el tiempo que la fortuna ve la luz en el Semanario Pintoresco Español.

						
					

					
							
							
							Empieza a publicar con Alonso mediante suscripción las Novelas de Fernán Caballero.

						
					

					
							
							
							X. Lágrimas: novela de costumbres contemporáneas publicada por la Librería Española y Extranjera de Abelardo de Carlos.

						
					

					
							
							
							X-XI. En fecha indeterminada escribe a Latour una carta, para solicitarle para sus obras la protección de los duques de Montpensier.

						
					

					
							
							
							26/X. Arrom es nombrado cónsul de España en Australia.

						
					

					
							
							
							4/XII. Publica «Las ánimas. Cuento andaluz» en el Semanario Pintoresco Español, págs. 398-399 y 406.

						
					

					
							
							1854

						
							
							16/I. Escribe a Fermín Apezechea desde El Puerto. Arrom debe dirigirse a Sídney.

						
					

					
							
							
							15/II. Fallece en El Puerto Tomás Osborne.

						
					

					
							
							
							10/III. Escribe desde Carmona a Puente Apezechea.

						
					

					
							
							
							VI. Arrom llega a Londres en busca de un barco que lo lleve a Sídney.

						
					

					
							
							
							1/VII. Arrom toma posesión de su destino.

						
					

					
							
							
							XII. Acepta escribir en La Moda.

						
					

					
							
							
							Matrimonio de Ángela Böhl con Fermín Iribarren Ortuño.

						
					

					
							
							1855 

						
							
							Publica La estrella de Vandalia. Antonio Andrés Babi, Madrid.

						
					

					
							
							
							Chiclana. Borrador de carta sin fecha, firma ni destinatario. Se queja de que le han atribuido haber colaborado en el Padre Cobos. Está escribiendo Un verano en Bornos.

						
					

					
							
							
							1/V. Publica en la Revista de Ciencia, Literatura y Artes el «Diálogo escrito para la inauguración de la revista literaria sevillana».

						
					

					
							
							
							4/V. La Época anuncia la publicación de Un verano en Bornos.

						
					

					
							
							
							14/VI. José Fernández Espino y Manuel Cañete piden su colaboración para la Revista de Ciencias, Literatura y Artes (1855-1861), que ambos acababan de fundar en Sevilla.

						
					

					
							
							
							Inicia la mudanza a Sanlúcar, pero sigue residiendo en Chiclana.

						
					

					
							
							
							Ve la luz en la Revista de Ciencias, Literatura y Artes un juicio crítico sobre los Etudes sur l’Espagne, de Antoine de Latour.

						
					

					
							
							
							VI-VII. Mellado publica Un verano en Bornos en la colección Mil y una novelas.

						
					

					
							
							
							17/IX. Los redactores del Comercio, periódico de Cádiz le piden una novela y ella les envía Memorias de un mirlo superior y propagandista, rechazada por su carácter político.

						
					

					
							
							
							18/XI. Escribe desde Sanlúcar a Fermín Iribarren. Se siente desairada por su familia.

						
					

					
							
							
							7/XII. Contrato con Mellado para editar las Obras completas de Fernán Caballero.

						
					

					
							
							
							11/XII. Escribe desde Sanlúcar a Fermín Iribarren.

						
					

					
							
							1856

						
							
							27/I. Ha publicado en La Moda el relato del naufragio ocurrido en Chipiona y ensalza la labor de los Montpensier.

						
					

					
							
							
							6/II. Germond de Lavigne ha traducido El ex-voto y ¡Pobre Dolores! para Le Moniteur.

						
					

					
							
							
							25/VII. Elogio de Locura de amor de Manuel Tamayo y Baus.

						
					

					
							
							
							9/IX. El Criterio escribe una carta al ministro Cándido Nocedal para que se proteja a Fernán Caballero.

						
					

					
							
							
							A fines de año, Isabel II concede autorización a la escritora para que habite una de las casas del Alcázar de Sevilla.

						
					

					
							
							
							24/XI. Una en otra.

						
					

					
							
							

							6/XII. Sanlúcar. Carta a Hartzenbusch. Acusa a los periodistas de querer enemistarla con la Avellaneda y Carolina Coronado.

						
					

					
							
							
							Los duques de Montpensier restauran el pendón de San Fernando.

						
					

					
							
							
							La estrella de Vandalia publicada por la Imprenta de la Oliva, Cádiz.

						
					

					
							
							1857

						
							
							II. Se aloja en una vivienda en el Alcázar.

						
					

					
							
							
							V. Colabora en la Educación pintoresca.

						
					

					
							
							
							16/VII. Fusilamientos en Sevilla, tras las protestas sociales duramente reprimidas por Narváez. Escribe para La Razón católica y para El Pensamiento de Valencia.

						
					

					
							
							
							25/VIII. Artículo de Latour en Le Correspondant.

						
					

					
							
							
							Lucas García, traducida por Germond de Lavigne, se está publicando en Le Moniteur.

						
					

					
							
							
							XI. Visita de Germond de Lavigne.

						
					

					
							
							
							20/XI. Críticas de Valera en La Malva.

						
					

					
							
							
							Se interesa por la apertura del Instituto de Sanlúcar.

						
					

					
							
							1858 

						
							
							Mellado culmina la publicación de las Obras completas de Fernán Caballero.

						
					

					
							
							
							6/III. «Book review» en The Literary Gazette.

						
					

					
							
							
							Al frente de las Escuelas Católicas.

						
					

					
							
							
							Fines de verano. Antonio Arrom llega a Barcelona por Río de Janeiro.

						
					

					
							
							
							30/XI. Contrato con José Benavides para editar y exportar las Escenas y poesías andaluzas coleccionadas por Fernán Caballero.

						
					

					
							
							
							9/XII. Arrom llega a Sevilla.

						
					

					
							
							1859

						
							
							14/IV. Arrom se suicida en Blenheim Park, Londres.

						
					

					
							
							
							V. A Cecilia le llegan rumores acerca de la traición de un socio como motivo de la desesperación de su marido.

						
					

					
							
							
							6/V. Joaquín Francisco Pacheco gestiona ante el ministro la pensión de viudedad consular.

						
					

					
							
							
							Publica la Noticia del origen de la Capilla Real de la Virgen de Valme.

						
					

					
							
							
							La Discusión tacha sus escritos de «novelas-devocionarios».

						
					

					
							
							
							Traducción de La Gaviota por Alphonse Marchais.

						
					

					
							
							
							31/V. Escribe a Latour sobre su deseo de ingresar en un convento. Su hermana Aurora y el propio Latour la disuaden.

						
					

					
							
							1860

						
							
							Deudas pagadas. Latour escribe un artículo sobre ella en la Revue Britanique.

						
					

					
							
							
							Colabora en El Reino.

						
					

					
							
							
							Latour traduce La estrella de Vandalia para Le Correspondant.

						
					

					
							
							
							Vulgaridad y nobleza se publica en Sevilla, imprenta de Enrique de Rojas.

						
					

					
							
							
							La hija del sol, ve la luz en la Imprenta de la Oliva, Cádiz.

						
					

					
							
							
							IV. Fernán Caballero publica un artículo en Álbum Cubano de lo Bueno y lo Bello, de Gertrudis Gómez de Avellaneda.

						
					

					
							
							
							23/VIII. El Gobierno de Bélgica le iba a dar la cruz de Leopoldo.

						
					

					
							
							1861

						
							
							Ve la luz la nueva edición de las Obras completas, a cargo de Mellado.

						
					

					
							
							
							4/IV. Las novelas de Fernán-Caballero son traducidas al inglés por Lady Wallace.

						
					

					
							
							
							9/IV. Cartas a Guillermo Forteza sobre la polémica con La Discusión.

						
					

					
							
							
							22/VI. Nueva crítica de La Discusión.

						
					

					
							
							

							Publica los Recuerdos de la Infanta Doña María de Regla de Orleans y Borbón…, en F. Álvarez y Cía.

						
					

					
							
							
							Castelar la califica de «neocatólica».

						
					

					
							
							
							En el Edinburgh Review se hace una crítica doctrinal de Callar en vida.

						
					

					
							
							1862

						
							
							Valera publica unas «Breves observaciones sobre un artículo que en alabanza de las obras completas de Fernán Caballero ha aparecido en el último número de la Revista de Edimburgo».

						
					

					
							
							
							20/VI. Firma contrato con Eduardo Gautier para publicar la Colección de artículos religiosos y morales en Cádiz.

						
					

					
							
							
							Viaje de Isabel II por Andalucía.

						
					

					
							
							
							Mellado edita sus Cuadros de costumbres en dos volúmenes.

						
					

					
							
							
							Prepara el segundo tomo de sus cuentos y poesías populares.

						
					

					
							
							
							10/IX. Rechaza presidir una Sociedad Protectora de Animales en España.

						
					

					
							
							
							XII. Publica en La Violeta de Faustina Sáez de Melgar.

						
					

					
							
							1863

						
							
							Colabora en La Educanda. Notable incremento de traducciones al inglés, francés y alemán.

						
					

					
							
							
							Publica La farisea en La Concordia.

						
					

					
							
							
							Recibe de Rosalía de Castro los libros A mi madre y Cantares gallegos.

						
					

					
							
							1864

						
							
							Crítica negativa de Valera en la Crónica de ambos mundos.

						
					

					
							
							
							XI. Pierde la pensión por no tener el nombramiento de cónsul de su marido, que quedó en Sídney.

						
					

					
							
							
							XII. Contrato con Salas, Helguera y Gaztambide.

						
					

					
							
							
							Publica en la
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